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Querida comunidad universitaria, 

Nos encontramos en un tiempo difícil para la humanidad. No hemos 
terminado el tiempo de pandemia y el mundo vive una guerra que 
lo tiene en vilo. En este contexto podemos preguntarnos: ¿Qué 
mejor ocasión en este tiempo difícil que poder vivir las obras de 
misericordia?¹ Además, actualmente se está llevando a cabo en la 
Iglesia alrededor del mundo un proceso sinodal², en que laicos y 
religiosos participan dando sus aportes para una Iglesia con mayor 
capacidad de escucha, más apostólica y en salida al encuentro 
de quienes lo necesitan. Asimismo, debemos tener en cuenta los 
cambios socioculturales, económicos y los nuevos procesos políticos 
que estamos viviendo como país.

En miras a ese anhelo de escucharnos, buscamos también vivir 
las obras de misericordia, que son pilares del cristiano. Ellas nos 
muestran que debemos seguir las enseñanzas de Cristo, quien no 
vino “a ser servido sino a servir” (Mt 20, 28).

¹ Para conocer las obras de misericordia corporales y espirituales, ver el anexo en la página 130 de este libro.
² El Camino Sinodal es un proceso de consulta a todos los miembros de la Iglesia que deseen participar en él. 
Inició en octubre de 2021 y finalizará en octubre de 2023 y tiene como objetivo diseñar estrategias para una 
Iglesia más misionera al servicio del bien común y de la sociedad.
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En este libro encontrarán meditaciones para los días Jueves, 
Viernes y Sábado Santo, así como del Domingo de Pascua, con 
las que se podrán adentrar en el misterio de la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Cristo en la Cruz. El Vía Crucis propuesto contiene 
14 meditaciones, acompañadas de las 14 obras de misericordia 
(espirituales y corporales), tomando la idea del Vía Crucis realizado 
en la Jornada Mundial de la Juventud que se llevó a cabo en Cracovia 
en el año 2016, pero con algunos textos más actuales. 

Durante estos días los invito a disponer sus corazones para 
acompañar a Jesús a través de la oración y el encuentro con los 
demás. Que Santa María interceda por nosotros y nos ayude a 
ahondar en cada una de las obras de misericordia para que podamos 
vivirlas en la cotidianeidad.

Atentamente,

Pbro. Jorge Merino R.
Capellán General UC
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REFLEXIÓN

Del Evangelio según san Juan (13, 12-16) 

Después de haberles lavado los pies, se 
puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: 
«¿comprenden lo que acabo de hacer con 
ustedes? Ustedes me llaman Maestro y 
Señor; y tienen razón, porque lo soy. Si yo, 
que soy el Señor y el Maestro, les he lavado 
los pies, ustedes también deben lavarse los 
pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, 
para que hagan lo mismo que yo hice con 
ustedes. Les aseguro que el servidor no es 
más grande que su señor, ni el enviado más 
grande que el que lo envía».

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Jesús le da muestra de amor y humildad 
profunda a sus discípulos cuando se 
dispone a lavarles los pies en la Última 
Cena. Y no solo a los discípulos sino que a 
toda la humanidad. A Dios no le bastó con 
hacerse hombre. Este hombre nos brinda 
un gesto de servicio, de amor hasta el 
extremo, de ponerse a disposición de los 
demás, dejándoles el mensaje de que el 
más grande es quien se hace más pequeño 
ante los ojos del mundo. 

Jesús recuerda la necesidad de vivir en 
fraternidad, Él dice, con sus palabras y su 
testimonio, que el primero ante los ojos de 
Dios será el último ante los ojos del mundo. 
¿Qué hacer al contemplar este pasaje 
bíblico? Recordar que Cristo está presente 
en cada uno de los seres humanos: en el 
más necesitado, en aquel que pasa hambre 
y frío, en aquel que puede estar resentido 
frente la indiferencia, en quienes están en 
medio de la guerra y en quienes claman por 
un mundo más justo.
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Volvamos siempre al estilo de Dios, el estilo 
de Dios es cercanía, compasión y ternura. 
Dios siempre ha actuado así. Si nosotros 
no llegamos a ser esta Iglesia de la cercanía 
con actitudes de compasión y ternura, no 
seremos la Iglesia del Señor. Y esto no sólo 
con las palabras, sino con la presencia, 
para que se establezcan mayores lazos de 
amistad con la sociedad y con el mundo. Una 
Iglesia que no se separa de la vida, sino que se 
hace cargo de las fragilidades y las pobrezas 
de nuestro tiempo, curando las heridas y 
sanando los corazones quebrantados con 
el bálsamo de Dios. No olvidemos el estilo 
de Dios que nos ha de ayudar: la cercanía, la 
compasión y la ternura”.

Momento de reflexión para el inicio del proceso 
sinodal. 9 de octubre de 2021.

Estamos llamados a la unidad, a 
la comunión, a la fraternidad que nace de 
sentirnos abrazados por el amor divino, 
que es único. Por eso, caminamos juntos 
en el único Pueblo de Dios, para hacer 
experiencia de una Iglesia que recibe y vive 
el don de la unidad, y que se abre a la voz 
del Espíritu (...) todos estamos llamados a 
participar en la vida y misión de la Iglesia. 
Escuchar a los hermanos y hermanas acerca 
de las esperanzas y las crisis de la fe en las 
diversas partes del mundo, las urgencias de 
renovación de la vida pastoral y las señales 
que provienen de las realidades locales. 
Por último, tenemos la oportunidad de ser 
una Iglesia de la cercanía. 
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Preguntas para 
la reflexión 
personal

Te invitamos a sentarte en un lugar 
tranquilo, para meditar sobre las 
siguientes preguntas: 

¿Cómo crees que puedes contribuir a una 
cultura del diálogo?

¿Qué crees que te falta para ponerte a la 
escucha del otro?

Piensa en alguien que tenga ideas diferentes 
a las tuyas. ¿Cómo crees que puedes tender 
puentes para dialogar con esa persona y 
buscar puntos en común?

¿Cómo crees que la vida sacramental y 
eucarística te ayudan interiormente a ser 
mejor persona, un agente de paz?
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REFLEXIÓNDel Evangelio según san Marcos (15, 34-39) 

Llegado el mediodía, la oscuridad cubrió todo 
el país hasta las tres de la tarde, y a esa hora 
Jesús gritó con voz potente: «Eloí, Eloí, lammá 
sabactani», que quiere decir: «Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has abandonado?» Al oírlo, 
algunos de los que estaban allí dijero.n: «Está 
llamando a Elías». Uno de ellos corrió a mojar 
una esponja en vinagre, la puso en la punta 
de una caña y le ofreció de beber, diciendo: 
«Veamos si viene Elías a bajarlo». Pero Jesús, 
dando un fuerte grito, expiró. En seguida la 
cortina que cerraba el santuario del Templo 
se rasgó en dos, de arriba abajo. Al mismo 
tiempo, el capitán romano que estaba frente 
a Jesús, al ver cómo había expirado, dijo: 
«Verdaderamente este hombre era hijo  
de Dios».

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Jesús muere en la Cruz inocentemente. Su 
último lamento, evocando el salmo 22, es 
desgarrador: “Dios mío, Dios mío ¿por qué 
me has abandonado?” (Mt. 27, 46) ¿Cómo 
pudo haber dicho esto Jesús si Él es Dios 
mismo? Jesús, con este lamento, muestra 
su dolor hasta el extremo, porque Él es 
verdadero hombre, siente en su propia 
carne el dolor de los golpes recibidos, de 
la Cruz pesada que cargó en el camino al 
Calvario, pero sobre todo, siente el dolor 
en el alma de la traición de uno de sus 
discípulos, de la cobardía de sus amigos 
que lo abandonaron en este momento, de 
haber sido condenado a morir en una cruz, 
como el peor de los ladrones de su tiempo, 
siendo inocente y habiéndose dedicado a 
hacer el bien (con sus palabras y sus obras) 
en su paso por la tierra. 
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gente que para sentirse un poco mejor 
necesita de la droga, de la industria de la 
droga que mata… (...) Pero digámonos 
la realidad: en este Calvario de muerte, 
es Jesús quien sufre en sus discípulos. 
Durante su ministerio, el Hijo de Dios 
había derramado generosamente la vida, 
sanando, perdonando, resucitando… 
Ahora, en la hora del supremo Sacrificio 
en la Cruz, lleva a cumplimiento la obra 
encomendada por el Padre: entra en el 
abismo del sufrimiento, entra en estas 
calamidades de este mundo, para redimir 
y transformar. Y también para liberarnos 
a cada uno de nosotros del poder de las 
tinieblas, de la soberbia, de la resistencia a 
ser amados por Dios. Y esto, solo el amor 
de Dios puede hacerlo. Por sus llagas 
hemos sido sanados (cf. 1 P 2,24), dice el 
apóstol Pedro, de su muerte hemos sido 
regenerados, todos nosotros. Y gracias 
a Él, abandonado en la Cruz, nunca nadie 
está solo en la oscuridad de la muerte. 
Nunca, Él está siempre al lado: solo hay que 
abrir el corazón y dejarse mirar por Él”.

Audiencia General, 31 de marzo de 2021.�

El Viernes Santo es día de 
penitencia, de ayuno y de oración (...) 
Llevamos en la mente y en el corazón 
los sufrimientos de los enfermos, de los 
pobres, de los descartados de este mundo; 
recordamos a los “corderos inmolados”, 
víctimas inocentes de las guerras, de las 
dictaduras, de las violencias cotidianas, 
de los abortos… Delante de la imagen de 
Dios crucificado llevamos, en la oración, 
los muchos, demasiados crucificados de 
hoy, que sólo desde Él pueden recibir el 
consuelo y el sentido de su sufrimiento. No 
olvidar a los crucificados de hoy, que son 
la imagen del Jesús Crucificado, y en ellos 
está Jesús.
Hagamos una lista de todas las guerras que 
se están combatiendo en este momento; 
de todos los niños que mueren de hambre; 
de los niños que no tienen educación; 
de pueblos enteros destruidos por las 
guerras, el terrorismo. De tanta, tanta 
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Preguntas para 
la reflexión 
personal

¿Cómo crees que con tus actitudes has 
“crucificado a Cristo”, presente en tu prójimo? 

Intenta recordar algún momento en que, 
como reza el salmo 22, si te has sentido 
“abandonado por Dios” ¿cómo puede 
Jesús desde la cruz darte consuelo en 
estos momentos?

De las personas que te rodean, ¿quién crees 
que está sufriendo más? ¿qué crees que 
puedes hacer por ellos?

Piensa en aquellas personas que te han 
hecho sufrir a lo largo de tu vida. ¿Cómo 
crees que puedes vivir el perdón con ellas?

Te invitamos a sentarte en un lugar 
tranquilo, para meditar sobre las 
siguientes preguntas: 
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REFLEXIÓNDel Evangelio según san Marcos (15, 42-47)

Era día de Preparación, es decir, víspera 
de sábado. Por eso, al atardecer, José de 
Arimatea –miembro notable del Sanedrín, 
que también esperaba el Reino de Dios– 
tuvo la audacia de presentarse ante Pilato 
para pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato se 
asombró de que ya hubiera muerto; hizo 
llamar al centurión y le preguntó si hacía 
mucho que había muerto. Informado por 
el centurión, entregó el cadáver a José. 
Este compró una sábana, bajó el cuerpo de 
Jesús, lo envolvió en ella y lo depositó en un 
sepulcro cavado en la roca. Después, hizo 
rodar una piedra a la entrada del sepulcro. 
María Magdalena y María, la madre de José, 
miraban dónde lo habían puesto.

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Jesús yace muerto en el sepulcro. El 
Sábado Santo es un día en el que la soledad 
y la tristeza invaden Jerusalén. Muchos 
están desconcertados, otros se sienten 
derrotados pero hay quienes creen que 
la muerte de Cristo no es el fin, que algo 
mejor está por venir.
Es así como uno de los temas principales 
para reflexionar en el Sábado Santo, es el 
de la virtud de la paciencia. María, junto 
con Juan, el discípulo amado de Jesús, 
estaba triste por la muerte de Jesús. 
Ambos recordaban los azotes, el camino 
al Calvario y la humillación tan fuerte 
que sufrió Jesús. Pero en ellos prima la 
paciencia. Aprenden a esperar, aguardan 
la resurrección de Jesús.
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El Sábado Santo es el día del 
silencio: hay un gran silencio sobre toda la 
Tierra; un silencio vivido en el llanto y en el 
desconcierto de los primeros discípulos, 
conmocionados por la muerte ignominiosa 
de Jesús. Mientras el Verbo calla, mientras 
la Vida está en el sepulcro, aquellos que 
habían esperado en Él son sometidos a 
dura prueba, se sienten huérfanos, quizá 
también huérfanos de Dios. Este sábado 
es también el día de María: también ella 
lo vive en el llanto, pero su corazón está 
lleno de fe, lleno de esperanza, lleno de 
amor. La Madre de Jesús había seguido 
al Hijo a lo largo de la vía dolorosa y se 

había quedado a los pies de la Cruz, con 
el alma traspasada. Pero cuando todo 
parece haber terminado, ella vela, vela 
a la espera manteniendo la esperanza 
en la promesa de Dios que resucita a los 
muertos. Así, en la hora más oscura del 
mundo, se ha convertido en Madre de los 
creyentes, Madre de la Iglesia y signo de la 
esperanza. Su testimonio y su intercesión 
nos sostienen cuando el peso de la cruz se 
vuelve demasiado pesado para cada uno 
de nosotros”.

Audiencia General, 31 de marzo de 2021.�
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Preguntas para 
la reflexión 
personal

¿De qué manera has experimentado la 
tristeza y el silencio en este último año?

¿Qué hechos o experiencias te han 
permitido conservar la esperanza en 
tiempos de tribulación?

¿Cómo crees que Dios te llama, en estos 
momentos difíciles, a una vida más 
paciente? ¿a una conversión más profunda?

Te invitamos a sentarte en un lugar 
tranquilo, para meditar sobre las 
siguientes preguntas: 
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REFLEXIÓN

Del Evangelio según san Mateo (28, 5-10)

El Ángel dijo a las mujeres: «No teman, yo sé 
que ustedes buscan a Jesús, el Crucificado. 
No está aquí, porque ha resucitado como 
lo había dicho. Vengan a ver el lugar 
donde estaba, y vayan en seguida a decir 
a sus discípulos: ‘Ha resucitado de entre 
los muertos, e irá antes que ustedes a 
Galilea: allí lo verán’. Esto es lo que tenía 
que decirles». Las mujeres, atemorizadas 
pero llenas de alegría, se alejaron 
rápidamente del sepulcro y fueron a dar 
la noticia a los discípulos. De pronto, Jesús 
salió a su encuentro y las saludó, diciendo: 
«Alégrense». Ellas se acercaron y, 
abrazándole los pies, se postraron delante 
de Él. Y Jesús les dijo: «No teman; avisen 
a mis hermanos que vayan a Galilea, y allí 
me verán».

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

¿Cómo habrá sido de profunda la felicidad 
que sintieron las mujeres y los discípulos 
de Jesús al encontrarlo resucitado? ¿Al 
ver y palpar que Cristo venció la muerte? 
La tristeza que tenían se convirtió en 
una desbordante alegría cuando lo ven 
de nuevo, cuando perciben que Cristo 
resucitado abre puertas del cielo, el día 
que desconoce el fin. 

Aunque casi todos los discípulos fueron 
cobardes y se escondieron en el momento 
de la crucifixión, también pudieron ver a 
Cristo resucitado y con las llagas en sus 
manos y la herida de su costado. La Pascua 
nos llena de esperanza, nos recuerda que 
la muerte no tiene la última palabra, que 
Jesús baja hasta los abismos más profundos 
para luego resucitar. La Pascua nos 
permite inundar nuestra vida de la alegría 
de la resurrección y degustar desde aquí la 
felicidad infinita que experimentaremos en 
la Vida Eterna.
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y suscitar en cada uno una renovada 
disponibilidad» (ibíd.); que nos ayude a no 
quedarnos paralizados por la negatividad 
y los prejuicios del pasado, sino a mirar 
la realidad con ojos nuevos. Entonces, las 
tribulaciones de ayer dejarán espacio a 
las consolaciones del presente, y seremos 
confortados por tesoros de gracia que 
redescubriremos en los hermanos. Como 
católicos, acabamos de comenzar un 
itinerario para profundizar la sinodalidad 
(...) Es verdad que, cuando los hermanos 
en la fe se acercan, se derrama en los 
corazones el consuelo del Espíritu”.

Encuentro de Su Beatitud Jerónimo II y el papa 
Francisco. Atenas, 4 de diciembre de 2021.

Los apóstoles, temerosos 
y titubeantes, se reconciliaron con la 
lacerante desilusión de la Pasión cuando 
vieron al Señor resucitado delante de ellos. 
Precisamente de sus llagas, que parecían 
imposibles de cicatrizar, encontraron una 
esperanza nueva, una misericordia inaudita, 
un amor más grande que sus propios 
errores y miserias, que los transformaría 
en un solo Cuerpo, unido por el Espíritu 
en la multiplicidad de muchos miembros 
diferentes. Que venga sobre nosotros el 
Espíritu del Crucificado Resucitado, que 
nos conceda «una sosegada y limpia mirada 
de verdad, vivificada por la misericordia 
divina, capaz de liberar los espíritus 
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Preguntas para 
la reflexión 
personal

¿Qué tribulaciones experimentas ahora 
que te nublan la vista y que quizás no te 
dejan ver las bendiciones que Dios te da?

¿Cómo crees que te llama Cristo en este 
tiempo a vivir la alegría de la resurrección?

Piensa en alguna persona que no conoce 
a Jesús o que no cree en Él ni en su mensaje 
¿Cómo crees que podrías anunciarle la 
Buena Noticia de su resurrección tal y como 
lo hicieron las mujeres?

Te invitamos a sentarte en un lugar 
tranquilo, para meditar sobre las 
siguientes preguntas: 
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Señor Jesús, 
En estos tiempos que vivimos como 
humanidad, tenemos el desafío de elegir 
entre lo que cuenta verdaderamente 
y lo que pasa, para separar lo que es 
necesario de lo que no lo es. Es el tiempo 
de restablecer el rumbo de la vida hacia 
ti, Señor, y hacia los demás. Y podemos 
mirar a tantos compañeros de viaje que 
son ejemplares, pues, ante el miedo que 
acorrala a muchos de nuestros hermanos, 
son capaces de reaccionar dando la 
propia vida. Es la fuerza operante del 
Espíritu derramada y plasmada en 
valientes y generosas entregas. Es la 
vida del Espíritu capaz de rescatar, 
valorar y mostrar cómo nuestras vidas 
están tejidas y sostenidas por personas 
comunes —corrientemente olvidadas— 
que no aparecen en portadas de diarios y 
de revistas pero, sin lugar a dudas, están 
escribiendo hoy los acontecimientos 
decisivos de nuestra historia haciendo 
vida las obras de misericordia espirituales 
y corporales que tú mismo nos enseñaste 
a practicar. Ayúdanos, Señor, a elegirte 
siempre a ti y para que, siguiéndote, 
podamos contemplar tu carne en nuestro 
prójimo, en quien necesita más de ti³.
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P R I M E R A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  C O N D E N A D O  A  M U E R T E

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Marcos 
(15, 12 - 15)

“Pilato continuó diciendo: «¿Qué debo 
hacer, entonces, con el que ustedes 
llaman rey de los judíos?». Ellos gritaron 
de nuevo: «¡Crucifícalo!». Pilato les dijo: 
«¿Qué mal ha hecho?». Pero ellos gritaban 
cada vez más fuerte: «¡Crucifícalo!» Pilato, 
para contentar a la multitud, les puso en 
libertad a Barrabás; y a Jesús, después de 
haberlo hecho azotar, lo entregó para que 
fuera crucificado.	

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

En el inicio del camino de Jesús hacia 
Jerusalén y en todo su camino hacia el 
Calvario, ha sido rechazado, ultrajado, 
insultado y golpeado. Muchos de los 
grandes letrados no creyeron en Él. En 
parte porque pertenecía a otra nación, 
a otra cultura, porque nadie pensó que 
de Nazaret pudiera venir algo bueno (Cf. 
Jn, 1, 46). En los últimos años han venido 
a Chile muchos extranjeros huyendo 
de situaciones de violencia, de extrema 
pobreza, de naciones golpeadas por 
la corrupción, la injusticia y la falta de 
oportunidades. ¡Cuántas veces hemos sido 
indiferentes ante su clamor! 
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P R I M E R A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  C O N D E N A D O  A  M U E R T E

Nos dice el Papa Francisco

La realidad de la migración 
forzada es un problema complejo y nadie 
tiene la receta lista para resolverlo, (...) para 
superar los prejuicios sobre los migrantes 
y derretir la dureza de nuestros corazones, 
debemos tratar de escuchar sus historias. 
Dale a cada uno de ellos un nombre y una 
historia. (...) ¡Alentémoslos! ¡Escuchemos 
estas historias! Pero tendremos ante 
nuestros ojos, en todo caso, no números, 
no peligrosos invasores, sino rostros e 
historias de personas concretas, miradas, 
expectativas, sufrimientos de hombres y 
mujeres a los que escuchar”.	

Mensaje para la Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales. Roma, 24 de enero 
de 2022.

Petición 

Te pedimos, Señor, por quienes no aceptan 
al extranjero, a quien tiene una cultura 
diferente, por quienes viven encerrados 
en actitudes xenofóbicas. Te pedimos 
especialmente por nuestros hermanos 
que sufren la guerra que se libra hoy en 
Ucrania, para que puedan alcanzar la paz y 
la reconciliación. 

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D

J e s ú s  c a r g a  c o n  l a  C r u z
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S E G U N D A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  C A R G A  C O N  L A  C R U Z

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según San Juan 
(19, 16-17)

Entonces Pilato se lo entregó para que lo 
crucificaran, y ellos se lo llevaron. Jesús, 
cargando sobre sí la cruz, salió de la 
ciudad para dirigirse al lugar llamado «del 
Cráneo», en hebreo, «Gólgota».

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

¡Cuántos hombres se van a dormir no una 
sino muchas noches sin haber comido 
nada durante el día! Esta situación no 
puede dejarnos indiferentes ¿Por qué hay 
hambre en el mundo? No por falta de pan, 
sino por falta de solidaridad. Un tercio de 
los alimentos producidos se malgasta. 
Preguntémonos si nuestras acciones nos 
han hecho más parte del problema o de su 
solución. Podemos ayudar a vivir un servicio 
solidario y sin afanes de protagonismos 
para que otras personas tengan lo 
necesario para calmar su hambre.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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S E G U N D A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  C A R G A  C O N  L A  C R U Z

El servicio es la novedad de 
Jesús; el servicio, dedicarse a los demás es 
la novedad que hace la vida siempre joven. 
¿Quieres hacer algo nuevo en la vida? 
¿Quieres rejuvenecer? No te contentes 
con publicar algún post o algún tuit. No 
te contentes con encuentros virtuales, 
busca los reales, sobre todo con quien te 
necesita; no busques la visibilidad, sino 
a los invisibles. Esto es original, esto es 
revolucionario. Salir de uno mismo para 
encontrar a los otros”.	

Encuentro con los jóvenes. Atenas, 6 de 
diciembre de 2021.

Petición

Señor Jesús, te damos gracias por todos 
los que llevan misericordia a quienes sufren 
hambre. Por los sacerdotes, religiosos y 
religiosas que han hecho un voto de pobreza 
para ayudar a quienes más lo necesitan. 
Danos un corazón solidario y capaz de 
compartir también en nuestra pobreza.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D
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T E R C E R A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  C A E  P O R  P R I M E R A  V E Z

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Mateo (16, 21)

Desde aquel día, Jesús comenzó a anunciar 
a sus discípulos que debía ir a Jerusalén, y 
sufrir mucho de parte de los ancianos, de 
los sumos sacerdotes y de los escribas; que 
debía ser condenado a muerte y resucitar 
al tercer día.

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

Todos tenemos caídas. Es parte de 
nuestra naturaleza. Lo importante es 
reconocerlas con humildad y hacer de ellas 
una oportunidad para crecer. Tenemos 
también la responsabilidad de ayudar a 
quienes caen en el error y en el pecado y de 
vivir con ellos la corrección fraterna.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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T E R C E R A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  C A E  P O R  P R I M E R A  V E Z

Ama siempre. La regla suprema 
de la corrección fraterna es el amor: 
querer el bien de nuestros hermanos y de 
nuestras hermanas. Se trata de tolerar 
los problemas de los otros, los defectos 
de los otros en silencio en la oración, para 
después encontrar el camino adecuado 
para ayudarlos a corregirse. Y esto no 
es fácil. El camino más fácil es el del 
chismorreo. Despellejar al otro como 
si yo fuera perfecto. Y esto no se debe 
hacer. Mansedumbre. Paciencia. Oración. 
Cercanía. Caminemos con alegría y con 
paciencia en este camino, dejándonos 
guiar por el Espíritu Santo”.	

Audiencia General, 3 de noviembre de 2021.

Petición

Señor Jesús, te pedimos, por los nuevos 
gobernantes y por quienes tienen en sus 
manos proclamar las nuevas leyes de 
nuestro país, para que siempre caminen y 
guíen a su pueblo por los caminos del bien.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D





50

C U A R T A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E N C U E N T R A  A  S U  M A D R E ,  M A R Í A

Texto bíblico

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los 
Corintios (II Cor 1, 3-4)

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, Padre de las misericordias y 
Dios de todo consuelo, que nos reconforta 
en todas nuestras tribulaciones, para que 
nosotros podamos dar a los que sufren el 
mismo consuelo que recibimos de Dios.

Palabra de Dios / Te alabamos, Señor.

Reflexión

Jesús está herido y ensangrentado y así 
se encuentra con su madre. María sufre 
al ver a su Hijo humillado. Jesús sufre 
sus propias heridas y llagas y ambos se 
consuelan mutuamente. ¿No es verdad 
que el mejor consuelo para los afligidos es 
una presencia silenciosa? Jesús nos llama 
a llenarnos de Dios para que podamos 
también consolar al triste, aun en medio 
de nuestras aflicciones, para que el alivio 
que ofrezcamos sirva como bálsamo para 
quien quizás tenga un dolor más hondo 
que el nuestro.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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C U A R T A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E N C U E N T R A  A  S U  M A D R E ,  M A R Í A

El mismo Espíritu es aceite de 
consolación, (...) Él todavía nos impulsa 
para que nos hagamos cargo de los más 
débiles y los más pobres, y para que su 
causa —primordial a los ojos de Dios— se 
dé a conocer al mundo. (...) Desarrollemos 
juntos formas de cooperación en la 
caridad, abrámonos y colaboremos en 
cuestiones de carácter ético y social para 
servir a los hombres de nuestro tiempo 
y llevarles la consolación del Evangelio. 
En efecto, el Espíritu nos llama, hoy más 
que en el pasado, a curar las heridas de la 
humanidad con el óleo de la caridad”.	

Encuentro de Su Beatitud Jerónimo II y el papa 
Francisco. Atenas, 4 de diciembre de 2021.

Petición

Ayúdanos, Jesús, a consolar y a ser 
consolados para hacer que el sufrimiento 
del mundo sea más llevadero y para que 
podamos transformar nuestros dolores 
en una ofrenda a ti, uniéndolos a tu Cruz.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D

E l  C i r e n e o  a y u d a  a  J e s ú s  a 
l l e v a r  l a  C r u z
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Q U I N T A  E S T A C I Ó N

E L  C I R E N E O  A Y U D A  A  J E S Ú S  A  L L E V A R  L A  C R U Z

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Lucas (23, 26)

“Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal 
Simón de Cirene, que volvía del campo, y 
lo cargaron con la cruz, para que la llevara 
detrás de Jesús”.

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

El Señor Jesús ha sabido cargar con nuestras 
debilidades y ha tomado consigo nuestras 
enfermedades. Simón, al contrario, no 
quería tomar su Cruz. No quería ayudarle. 
Le obligaron… No puedo juzgarlo. Quizás 
yo en su lugar hubiese hecho lo mismo 
o a lo mejor hubiera huido de aquel sitio 
y no hubiese cargado su Cruz, pues yo 
mismo deseo escapar de las dificultades 
cotidianas, de las enfermedades y de las 
debilidades de los demás.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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Q U I N T A  E S T A C I Ó N

E L  C I R E N E O  A Y U D A  A  J E S Ú S  A  L L E V A R  L A  C R U Z

Y yo sé que el corazón de los 
jóvenes chilenos sueña, y sueña a lo grande, 
siempre sueñan a lo grande, porque de 
estas tierras han nacido experiencias que 
se fueron expandiendo y multiplicando 
a lo largo de diversos países de nuestro 
continente. (...) Sean ustedes los jóvenes 
cirineos que ayudan a Cristo a llevar su 
cruz y se comprometen con el sufrimiento 
de sus hermanos”.

Encuentro con los jóvenes en el santuario de 
Maipú, Chile. 17 de enero de 2018.

Petición

Ayúdanos Señor a ser cirineos de las 
personas que más sufren, especialmente 
de quienes están enfermos. Haz que 
podamos ayudarles a llevar sus cargas, 
y juntos caminar en este calvario. Te 
pedimos, también, por aquellos que han 
sido nuestros cirineos. Te damos gracias 
por su generosidad y te pedimos que los 
bendigas abundantemente.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D
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S E X T A  E S T A C I Ó N

L A  V E R Ó N I C A  E N J U G A  E L  R O S T R O  D E  J E S Ú S

Texto bíblico

Lectura del libro del profeta Isaías (53, 3-5)

Despreciado, desechado por los hombres, 
abrumado de dolores y habituado al 
sufrimiento, como alguien ante quien se 
aparta el rostro, tan despreciado, que 
lo tuvimos por nada. Pero él soportaba 
nuestros sufrimientos y cargaba con 
nuestras dolencias, y nosotros lo 
considerábamos golpeado, herido por 
Dios y humillado. Él fue traspasado 
por nuestras rebeldías y triturado por 
nuestras iniquidades. El castigo que nos 
da la paz recayó sobre él y por sus heridas 
fuimos sanados.

Palabra de Dios / Te alabamos, Señor.

Reflexión

La Verónica, con una gran delicadeza, 
buscó limpiar el rostro de Jesús, aliviar 
un poco su dolor. Aquellas personas 
que visitan a quienes están privados de 
libertad también buscan ayudarlos a llevar 
la pesada carga de la culpa por el delito 
cometido o de la condena de un inocente. 
Aprendamos de la Verónica a ayudar a 
aliviar el dolor de quienes más sufren 
porque son condenados por la ley.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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S E X T A  E S T A C I Ó N

L A  V E R Ó N I C A  E N J U G A  E L  R O S T R O  D E  J E S Ú S

Ser privado de la libertad no es 
lo mismo que estar privado de la dignidad 
(...). La dignidad no se toca a nadie, se 
cuida, se custodia, se acaricia. Nadie puede 
ser privado de la dignidad. Ustedes están 
privadas de la libertad. De ahí que es 
necesario luchar contra todo tipo de corsé, 
de etiqueta que diga que no se puede 
cambiar, o que no vale la pena, o que todo 
da lo mismo”.

Centro Penitenciario Femenino, Santiago de 
Chile, 16 de enero de 2018.

Petición

Te pedimos, Señor, para que como 
Verónica, estemos dispuestos a consolar 
a las personas privadas de libertad y 
tengamos siempre la sensibilidad de 
ponernos por un momento en su lugar.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D
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S É P T I M A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  C A E  P O R  S E G U N D A  V E Z

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Mateo 
�(16, 24-26)

Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «El que 
quiera venir detrás de mí, que renuncie a 
sí mismo, que cargue con su cruz y me 
siga. Porque el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y el que pierda su vida a causa 
de mí, la encontrará. ¿De qué le servirá al 
hombre ganar el mundo entero si pierde su 
vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio 
de su vida?».

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

Una manera de cargar con nuestra cruz 
es perdonando las ofensas de los demás. 
Dejando de alimentar nuestros rencores 
y pidiéndole al Señor que venga a sanar 
nuestros dolores. Jesús perdonó a Pedro, 
quien acogió este perdón y transformó 
la ofensa cometida por él en una ocasión 
preciosa de conversión.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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S É P T I M A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  C A E  P O R  S E G U N D A  V E Z

Dios perdona siempre. Somos 
nosotros los que nos cansamos de pedir 
perdón, pero Él perdona siempre. Allí, en el 
perdón, se encuentra el rostro del Padre y 
la paz del corazón. Allí, Él nos restaura de 
nuevo, derrama su amor en un abrazo que 
vuelve a levantarnos, que desintegra el mal 
cometido y vuelve a hacer resplandecer la 
belleza incontenible que hay en nosotros, 
el ser sus hijos predilectos. No permitamos 
que la pereza, el miedo o la vergüenza nos 
roben el tesoro del perdón”.

Encuentro con los Jóvenes de la Escuela San 
Dionisio de las Hermanas Ursulinas de Marusi, 
Atenas. 6 de diciembre de 2021.

Petición

Haz, Señor, que seamos hombres y 
mujeres de perdón. Que nos dejemos 
transformar por el poder de la sanación y 
que cese el rencor en nuestros corazones 
para así poder transmitir la reconciliación 
a quienes nos rodean.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D
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O C T A V A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E N C U E N T R A  A  L A S  M U J E R E S  D E  J E R U S A L É N

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Lucas 
(23, 27-28)

Lo seguían muchos del pueblo y un buen 
número de mujeres, que se golpeaban el 
pecho y se lamentaban por Él. Pero Jesús, 
volviéndose hacia ellas, les dijo: «¡Hijas de 
Jerusalén! no lloren por mí; lloren más bien 
por ustedes y por sus hijos».

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

Las palabras de Jesús son sinceras. No 
llorar por Él, llorar por nosotros y por 
nuestros hijos. Esa es la enseñanza que 
da a las mujeres y que nos da a nosotros. 
Él enseña porque ama. Enseña con su 
pasión, olvidándose de sí mismo, más allá 
del tremendo sufrimiento físico y moral 
que está experimentando en el camino al 
Calvario. Jesús deja ver que quien enseña, 
no solo transmite conocimientos sino que 
también puede generar un impacto en los 
demás para así ser agentes de cambio. 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.



67

O C T A V A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E N C U E N T R A  A  L A S  M U J E R E S  D E  J E R U S A L É N

Es la educación la que 
proporciona la gramática para el diálogo 
entre las generaciones, y es en la experiencia 
del trabajo donde hombres y mujeres de 
diferentes generaciones se encuentran 
ayudándose mutuamente, intercambiando 
conocimientos, experiencias y habilidades 
para el bien común. (...) En otras palabras, 
la instrucción y la educación son las bases 
de una sociedad cohesionada, civil, capaz 
de generar esperanza, riqueza y progreso”.

Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 1 de 
enero de 2022.

Petición

Te pedimos, Señor, por todos los docentes 
de esta universidad que todos los días 
ponen sus conocimientos al servicio de 
los demás. Te damos gracias por ellos, 
ilumínanos con tu sabiduría y haz que sean 
personas humildes. Que su amor por el 
saber sea lo que los lleve siempre a cumplir 
con la vocación de transmitir conocimiento.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D
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N O V E N A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  C A E  P O R  T E R C E R A  V E Z

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Marcos 
(14, 27-30)

Jesús les dijo: «Todos se escandalizarán, 
como está escrito: “Heriré al pastor y 
se dispersarán las ovejas”. Pero cuando 
resucite, iré delante de ustedes a Galilea». 
Pedro le replicó: «Aunque todos caigan, 
yo no». Jesús le contestó: «En verdad te 
digo que hoy, esta misma noche, antes  de 
que el gallo cante dos veces, tú me habrás 
negado tres».

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

Poco antes de su pasión, Jesús, mostró a los 
discípulos la duda como una caída y como 
causa de futuras caídas. Una duda que 
conlleva la fuga, la dispersión, la traición. 
Una duda sobre Dios, de su omnipotencia. 
La duda que se convierte en tristeza y 
desolación. En medio de las dudas que, 
como la tuvo el mismo Pedro, los consejos 
de los demás pueden ayudar a que los 
hombres y las mujeres se acerquen a Dios 
que es la verdad misma.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.



71

N O V E N A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  C A E  P O R  T E R C E R A  V E Z

El Señor no nos habla solo 
en la intimidad del corazón, nos habla 
sí, pero no solo allí, sino que nos habla 
también a través de la voz y el testimonio 
de los hermanos. Es verdaderamente un 
don grande poder encontrar hombres 
y mujeres de fe que, sobre todo en los 
momentos más complicados e importantes 
de nuestra vida, nos ayudan a iluminar 
nuestro corazón y a reconocer la voluntad 
del Señor”.

Papa Francisco, Audiencia General, miércoles 7 
de mayo de 2014.

Petición

Te damos gracias Señor por todos aquellos 
que buscan dialogar con quienes piensan 
diferente. Gracias por todos los que en su 
día a día dan consejo a quien lo necesita: 
los padres y madres de familia, los amigos, 
los terapeutas y los directores o asesores 
espirituales, entre otros. Por todos los que 
no pierden la fe en la buena voluntad de las 
personas y en tu suprema bondad.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D
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D É C I M A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  D E S P O J A D O  D E  S U S  V E S T I D U R A S

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Mateo 
(27, 33-36)

Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, 
que significa «lugar del Cráneo», le dieron 
de beber vino con hiel. Él lo probó, pero 
no quiso tomarlo. Después de crucificarlo, 
los soldados sortearon sus vestiduras y 
se las repartieron; y sentándose allí, se 
quedaron para custodiarlo.

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

Al Señor Jesús lo despojaron de todo, 
incluso de sus vestiduras. Golpeado, 
humillado y traicionado. Nosotros podemos 
ofrecer los rechazos que podamos estar 
sufriendo y unirlos a la humillación que 
sufrió Cristo mismo. Muchas personas han 
sido despojadas de su honra, de su buen 
nombre, de su dignidad e incluso de su 
vida misma a causa de las malas acciones 
de quienes les han hecho daño.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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D É C I M A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  D E S P O J A D O  D E  S U S  V E S T I D U R A S

¿Qué quiere decir si no restituir 
la dignidad a quien la ha perdido? 
Ciertamente dando vestido a quien no 
tiene; pero pensemos también en las 
mujeres víctimas de la trata en las calles, o 
en los otros demasiados modos de usar el 
cuerpo humano como mercancía, incluso 
de menores. Y también así no tener un 
trabajo, una casa, un salario justo, o ser 
discriminados por la raza o por la fe. Y a 
todas las formas de “desnudez”, frente 
a las cuales como cristianos estamos 
llamados a estar atentos, vigilantes y 
preparados para actuar”.

Audiencia General, 26 de octubre de 2016.

Petición

Te pedimos, Señor, por aquellos que están 
desnudos. No solamente de sus vestidos 
sino también de su dignidad. Por quienes 
están despojados de su trabajo, de su honra, 
de las mínimas condiciones de humanidad. 
Ayúdalos, Señor, e inspira obras solidarias 
que puedan salir al encuentro de ellos.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D

J e s ú s  e s  c l a v a d o  e n  l a  C r u z
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U N D É C I M A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  C L A V A D O  E N  L A  C R U Z

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Marcos 
(15,  25. 27-29)

Ya mediaba la mañana cuando lo 
crucificaron. Con Él crucificaron a dos 
bandidos, uno a su derecha y el otro a su 
izquierda. Así se cumplió la Escritura que 
dice: «y fue contado entre los malhechores». 
Los que pasaban lo insultaban, movían la 
cabeza y decían: «¡Eh, tú, que destruyes el 
Templo y en tres días lo vuelves a edificar, 
sálvate a ti mismo y baja de la cruz».

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

Vemos en esta escena cómo Jesús soporta 
con paciencia la tremenda humillación 
de ser clavado en la Cruz, junto con dos 
ladrones, para morir como de los peores 
delincuentes de su época. Su testimonio 
impacta. Lo insultan, lo humillan, le piden 
que se baje de la Cruz para demostrar que 
es hijo de Dios y Él… permanece en silencio.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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U N D É C I M A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  C L A V A D O  E N  L A  C R U Z

Tenemos que ayudarnos a creer 
en la fuerza paciente y humilde del diálogo, 
esa fuerza de la paciencia, de “llevar sobre 
las espaldas” que podemos extraer de 
las Bienaventuranzas. Sabemos que no 
es un camino fácil; es largo y tortuoso, 
pero no hay alternativas para llegar a la 
reconciliación. Alimentemos la esperanza 
con el poder de los gestos en lugar de 
poner la esperanza en los gestos de poder. 
Porque hay un poder de los gestos que 
prepara la paz, no se trata de los gestos 
de poder, de las amenazas de venganza 
y de las demostraciones de fuerza, sino 
de los gestos de distensión, de los pasos 
concretos de diálogo”.

Encuentro con las autoridades, la sociedad civil 
y el cuerpo diplomático. Nicosia, 2 de diciembre 
de 2021.

Petición

Jesús, enséñanos a rezar por nuestros 
enemigos. ¡A no oponer resistencia al mal! 
A poner la otra mejilla para que así, no sea 
el mal el que triunfe en nosotros, sino más 
bien que sea vencido por la bondad.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria

Nos dice el Papa Francisco
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D

J e s ú s  m u e r e  e n  l a  C r u z
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D U O D É C I M A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  M U E R E  E N  L A  C R U Z

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Juan 
(19, 28-30)

Después, sabiendo que ya todo estaba 
cumplido, y para que la Escritura se 
cumpliera hasta el final, Jesús dijo: «Tengo 
sed». Había allí un recipiente lleno de 
vinagre; empaparon en él una esponja, 
la ataron a una rama de hisopo y se la 
acercaron a la boca. Después de beber el 
vinagre, dijo Jesús: «Todo se ha cumplido». 
E inclinando la cabeza, entregó su espíritu.

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

Son las tres de la tarde y Jesús ha muerto. 
Después de que los centuriones le dieran 
de beber vinagre, Jesús dice que todo está 
cumplido y muere. Unos soldados, al ver lo 
sucedido, le reconocieron finalmente como 
hijo de Dios. Todo parece vacío. Murió por 
ti y por mí. Nos ha amado hasta el extremo.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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D U O D É C I M A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  M U E R E  E N  L A  C R U Z

Nos dice el Papa Francisco

Él, por amor, entrando en 
el abismo del dolor y del sufrimiento 
nos redime y nos salva, dando sentido 
a nuestras aflicciones y tribulaciones. 
Pondremos ante Jesús crucificado a 
todos los crucificados de hoy, hermanos 
y hermanas víctimas inocentes del 
sufrimiento y la maldad del mundo. Solo Él 
puede consolarlos y darles amor”.

Homilía, Vigilia Pascual 2021.

Petición

Te pedimos, Señor, por quienes han 
partido en el último año, especialmente 
por los miembros de nuestra comunidad 
universitaria, para que, como Jesús, se 
encuentren con el abrazo amoroso del 
Padre en el paraíso.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D

J e s ú s  e s  b a j a d o  d e  l a  C r u z
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D E C I M O T E R C E R A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  B A J A D O  D E  L A  C R U Z

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Lucas 
(23, 50. 51b-54)

Llegó entonces un miembro del Consejo, 
llamado José. Era de Arimatea, ciudad de 
Judea, y esperaba el Reino de Dios. Fue a 
ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. 
Después de bajarlo de la Cruz, lo envolvió 
en una sábana y lo colocó en un sepulcro 
cavado en la roca, donde nadie había sido 
sepultado. Era un día de Preparación, y ya 
comenzaba el sábado.

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

Miramos a la Virgen, sentada a los pies 
de la Cruz, con el cuerpo de su Hijo en 
su regazo. Perseverando en la oración. 
Observando a su hijo muerto, llena de dolor 
pero en oración. María no está derrotada, 
todo lo contrario: está fortalecida, está 
más involucrada en la obra de salvación del 
Hijo, porque es misericordiosa como Él es 
misericordioso. Porque es la primera de 
una larga procesión de hombres y mujeres 
que a lo largo de la historia han seguido a 
Cristo hasta la Cruz. María ora por quienes 
han condenado a su Hijo y aguarda la 
esperanza de la resurrección. Nos enseña 
a orar por quienes han muerto para que se 
encuentren con el abrazo misericordioso 
del Padre Eterno.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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D E C I M O T E R C E R A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  B A J A D O  D E  L A  C R U Z

Nos dice el Papa Francisco

Cuando un creyente, movido por 
el Espíritu Santo, reza por los pecadores, 
no hace selecciones, no emite juicios de 
condena: reza por todos. Y reza también 
por sí mismo. En ese momento sabe que 
no es demasiado diferente de las personas 
por las que reza: se siente pecador, entre 
los pecadores, y reza por todos. (...) El 
mundo va adelante gracias a esta cadena 
de orantes que interceden, y que son en 
su mayoría desconocidos… ¡pero no para 
Dios! Hay muchos cristianos desconocidos 
que, en tiempo de persecución, han sabido 
repetir las palabras de nuestro Señor: 
«Padre, perdónales, porque no saben lo 
que hacen» (Lc 23,34)”.

Audiencia General, 16 diciembre de 2020.

Petición

En estos tiempos de guerra, Señor, te 
pedimos por quienes han muerto en 
combate lejos de sus familias. Dales el gozo 
eterno, acógelos en tu reino y dale a los 
suyos el consuelo y la esperanza en estos 
momentos llenos de dificultad y dolor.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria
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V Í A  C R U C I S
R E C O R R A M O S  E L  C A L V A R I O  E N  C O M U N I D A D
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D E C I M O C U A R T A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  P U E S T O  E N  E L  S E P U L C R O

Texto bíblico

Lectura del Evangelio según san Juan 
(19, 40-42)

Tomaron entonces el cuerpo de Jesús y lo 
envolvieron con vendas, agregándole la 
mezcla de perfumes, según la costumbre 
de sepultar que tienen los judíos. En el lugar 
donde lo crucificaron había una huerta y 
en ella, una tumba nueva, en la que todavía 
nadie había sido sepultado. Como era para 
los judíos un día de Preparación y el sepulcro 
estaba cerca, pusieron allí a Jesús.

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.

Reflexión

¿Enterrar a los muertos es un acto de 
amor misericordioso tan importante? 
¿Para enterrar a los muertos se tiene que 
arriesgar tanto, como hicieron Nicodemo o 
José de Arimatea? ¿Cómo comprendemos 
esta forma de sensibilidad? Estamos en un 
mundo en que tantas familias no recuperan 
los restos de sus seres queridos para 
enterrarlos, ya sea porque murieron en la 
guerra, en un acto de violencia o a causa de 
la pandemia.

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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D E C I M O C U A R T A  E S T A C I Ó N

J E S Ú S  E S  P U E S T O  E N  E L  S E P U L C R O

Nos dice el Papa Francisco

Oremos con esperanza cristiana 
para (los difuntos) que estén con Él en 
el paraíso, en la espera de encontrarnos 
juntos en ese misterio de amor que no 
comprendemos, pero que sabemos que 
es verdadero porque es una promesa que 
Jesús hizo. Todos resucitaremos y todos 
permaneceremos por siempre con Jesús, 
con Él”.

Audiencia General, 30 de noviembre de 2016.

Petición

Te pedimos, Señor, por aquellos que no 
han podido enterrar a sus seres queridos 
y despedirse de ellos debidamente. Dales 
Señor, el consuelo y la esperanza, y acoge 
en tu Reino a quienes han muerto para que 
resuciten a la vida eterna.

V. Con María, roguemos al Señor
R. Escúchanos, Señor, te rogamos

 
Padre Nuestro
Avemaría
Gloria
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Dios nuestro, Trinidad de amor,
danos ese amor que se reflejaba en los 
gestos de Jesús, en su familia de Nazaret y 
en la primera comunidad cristiana.
De ese amor que llega hasta el extremo en el 
momento de la Cruz.
Concede a los cristianos que vivamos el 
Evangelio y podamos reconocer a Cristo en 
cada ser humano, para verlo crucificado 
en las angustias de los abandonados y 
olvidados de este mundo, y resucitado en 
cada hermano que se levanta.
Ven, Espíritu Santo, muéstranos tu 
hermosura reflejada en todos los pueblos 
de la tierra, para descubrir que todos son 
importantes, que todos son necesarios, 
que son rostros diferentes de la misma 
humanidad que amas. 

Amén.⁴
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A N E X O

L A S  O B R A S  D E  M I S E R I C O R D I A

Son acciones que nos permiten estar más cerca de Dios 
por medio del amor al prójimo, manifestado en obras 
concretas que puedan aliviar sus necesidades tanto 

físicas como espirituales.
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A N E X O

L A S  O B R A S  D E  M I S E R I C O R D I A

Obras de misericordia 
corporales

Dar de comer al hambriento: 
Compartir el pan con quienes no tienen 
qué comer. Ya sea personas que piden 
comida en las calles, o participando en 
campañas solidarias enfocadas a este 
fin, donando insumos, entre otros.

Dar de beber al sediento: Procurar 
suplir las necesidades básicas de agua 
y bebida de los más desfavorecidos. 

Dar posada al peregrino: Alojar a los 
viajeros era un gesto muy importante 
en tiempos antiguos. Hoy se hace muy 
actual procurar un lugar digno a quien 
no tiene dónde dormir.

Vestir al desnudo: Compartir con 
quien no tiene para vestirse, aquellas 
prendas y objetos que no usamos, o 
que quizás todavía utilizamos y nos 
gusten mucho. 

Visitar al enfermo: Visitar, asistir 
y consolar a quien esté privado de 
salud, ya sea un familiar o amigo, o 
alguien que esté solo en un hospital 
o en su casa. Esta visita puede calmar 
ese dolor y ayudar a que el enfermo 
ofrezca este momento difícil por 
alguna necesidad particular.

Visitar a los presos: Ayudar tanto 
espiritual como materialmente a 
quienes están privados de la libertad 
para que lleven de manera digna su 
prisión y puedan, por medio de ella, 
resarcir sus culpas y ser parte de un 
proceso de transformación social. 

Enterrar a los difuntos: Dando o 
facilitando sepultura a los que mueren, 
especialmente a quienes nadie intenta 
enterrar; teniendo en cuenta que el 
cuerpo es el templo del Espíritu.

•

•

•

•

•

•

•
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A N E X O

L A S  O B R A S  D E  M I S E R I C O R D I A

Obras de misericordia 
espirituales

Enseñar al que no sabe: Compartir el 
conocimiento con un familiar o amigo, 
o participando en trabajos solidarios 
que tengan este fin. Esto puede 
generar una cadena de conocimientos 
y de ayuda a los demás.

Dar buen consejo al que lo necesita: 
Esta acción va más allá de dar 
opiniones personales a otro. Se trata 
de guiarlo, desde la propia sabiduría, 
en situaciones en las que muchas 
veces no es fácil tomar una decisión o 
atravesar por determinada situación.

Corregir al que se equivoca: Este 
acto de amor busca llevar por el 
buen camino a quien ha cometido 
un error. Es importante que se haga 
con paciencia, sin humillaciones y 
buscando el bien del otro. 

•

•

•

•

•

•

•

Perdonar al que nos ofende: Con esta 
obra de misericordia se busca superar 
sentimientos de venganza y rencor 
que tanto daño hacen al alma.

Consolar al triste: Jesús se 
compadecía del dolor ajeno. Al 
compadecernos nosotros también, 
contribuimos a llevar esa carga 
pesada que tiene nuestro prójimo, a 
unir nuestro dolor al suyo. 

Sufrir con paciencia los defectos 
de los demás: Esto nos recuerda que 
nosotros también tenemos defectos 
que los demás tienen que padecer, y 
nos hace solidarios con las limitaciones 
de los demás. 

Orar por vivos y difuntos: Orar por los 
demás es interceder por ellos ante Dios, 
bien sea para aquellos que estén en 
esta tierra, bien sea que ya han partido, 
pidiendo que estén en el cielo recibiendo 
el abrazo amoroso del Padre.
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A N E X O

L A S  O B R A S  D E  M I S E R I C O R D I A

Practicar las obras de misericordia ayudará a que cada 
quien sea una mejor persona y a que participe en una 

sociedad más justa, siendo artífice de la obra de la 
restauración del mundo en Cristo.
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